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I N l ' R C D U C X : i C K
La población de América Latina ha experiiiìentado un crecimiento extraor­
dinario, más rápido que cualquier otra región del mundo después de la Segun­
da Guerra Mundial. La tasa de crecimiento se fue acelerando hasta alcanzar 
un nváximo de 2.8 por ciento anual en los primeros arios de los 60's, a par- 
tir de la cual comenzó a disminuir en forma sostenida hasta llegar a una ta 
sa del 2.3 por ciento anual.
Este crecimiento varía anpliamente segtón país y entre los países de - 
más rápido crecimiento se menciona a Venezuela, que duplicó su población en 
20 años. En el otro extremo se encuentran los países más avanzados en el -
''a ' ' fproceso de transición demográfica como son: Argentina, Cuba y Chile. La -' 
tendencia de las tasas de crecimiento de América Latina obedeció a la gene 
ralización del proceso de descenso de la fecundidad a un ndmero mayor de - 
países del área, mientras que la mortalidad continua su descenso a un ritmo 
variable según país. Casi en términos de la tasa global de fecundidad, el 
descenso para la región fue de 6 a 4 hijos por mujer.
Bajo esta perspectiva se presenta el siguiente documento que tiene co­
no objetivo principal el estudio de la fecundidad en América Latina en el - 
período 1950 a 1980, con especial énfasis el caso de Cuba, cano país de muy 
baja tasa de crecimiento y con la más baja fecundidad del área, y que de - 
mantenerse su tasa de crecimiento sería negativa, es decir, la próxima gene 
ración no llegaría a reemplazar a la actual.
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E1 análisis se realiza utilizando básicamente dos medidas, la tasa bru­
ta de natalidad y la tasa bruta de reproducción. La primera se define cono 
la frecueincia con que ocurren los nacimientos en una población y su ventaja 
es que su cálculo es relativamente fácil, pero su limitación es que está in 
fluida por la estructura de edad de las poblaciones en estudio.
Por otra parte, la tasa bruta de reproducción es una medida resumen de 
la fecundidad y representa el níámero de hijos pronedio que tendría una mujer 
de una cohorte hipotética de mujeres no expuestas a mortalidad, que tuvieron 
sus hijos de acuerdo a las tasas de fecundidad observadas.
El principa], problena que se confronta al intentar realizar un análisis 
corparativo de la evolución de la fecundidad en Miérica Latina es el de la - 
hcmogeneidad de la información. Es por eso que una de las fuentes fundamen­
tales utilizadas en este documento, son las publicaciones de Naciones Unidas 
para 1982. Memas, éstas se actualizaron con el uso de las evaluaciones más 
recientes de la situación demográfica, realizadas por CELADE (1983) y las pu 
blicadas por CEPAL (1983-A). Sólo faltó la actualización para algunos paí­
ses, entre ellos Puerto Rico y Martinica, por carecer de datos específicos - 
scbre ellos, pero en los cementarios de estos documentos, no se menciona que 
hayan ocurrido variaciones en las proyecciones de población de dichos países.
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Este documento está dividido en dos secciones, en la primera se hace un 
breve análisis de la evolución de la fcicundidad en América Latina y en la se 
gunda un análisis más profundo de la evolución y tendencias actuales de la - 
fecundidad en Cuba.
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I. LA EVOmCIONl DE LA FECUNDIDAD ilSI AMERICA LATINA 
ENTRE 1950 Y 1980
América Latina ha venido experimentando un crecimiento de su población 
que le ha posibilitado pasar de 176 millones para el quinquienio 1950-1955 a 
un estimado de 387 millones de habitantes en el período de 1980-1985, varia 
ción que representa una tasa de crecimiento media anual de 2.5 personas por 
cada 100 habitantes.
Así, para el primer período señalado, el 6.7 por ciento de la población 
mundial era latinoamericana. En el actual quinquenio ésta representa el 8.4 
por ciento. Por otra parte, dentro de los países definidos por Naciones - 
Unidas cono pertenecientes a las regiones menos desarrolladas, el 1.1 de ca 
da 10 habitantes vive en algún país de América Latina.
Esta relación era, para los años 1950-1955, de 0.9 por cada 10 habitan 
tes. En un documento de esta organización se indica que las "regiones más 
desarrolladas" abarccin; Europa, América del Norte, Australia, Japón, Nueva 
Zelandia y la URSS; las "regiones menos desarrolladas" conpreinden: Africa, 
América Latina, Asia y Oceania, excluidos Japón, Australia y Nueva Zelandia, 
ccniprendidos ya en la anterior agrupación (Naciones Unidas, 1982, p. 1).
El corrportainiento anterior, es el resultado directo del efecto de la fe 
cundidad. Si para el período 1950-55, el 7.8 por ciento de los nacimientos 
mundiales ocurrían en América latina, ya en el actual quinquenio alcanzan el
9.8 por ciento. Dentro de las regiones menos desarrolladas socioeconémica- 
mente, el peso de los nacimientos latinoamericanos pasó de 9.8 por ciento al
11.4 por ciento en los treinta, años analizados.
En general, se puede afirmar que, las últimas tres décadas se han carac 
terizado por una reducción de la fecundidad en el mundo, con mayor o menor - 
intensidad por regiones o países. Si se utiliza la tasa bruta de natalidad, 
indicador fácil de corprender, aún teniendo presente las dificultades del - 
mismo, por los errores que introducen las diferentes estructuras por edades 
de las poblaciones ccmparadas, se observa que entre los quinquenios 1950- 
1955 y 1970-1975, América Latina registró una disminución algo similar a la 
del mundo y a la de las regiones subdesarrolladas, de las cuales forma parte. 
Por regiones, la de menor dianinución ocurre en la Zona Tertplada de América 
del Sur y la mayor en la zona del Caribe. Sin embargo, internamente en cada 
región, se presenta una gran disparidad de situaciones (Ver tabla 1 del Ane­
xo) . '
Según se observa, la región en su conjunto pasó entre 1950-1955 y 1980- 
1985, de una tasa de 42.4 nacidos por cada núl habitantes a 32.3 por mil.
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una variación similar a la experimentada por las regiones menos desarrolladas 
y el mundo, aunque presentando valores ligeramente inferiores a este último.
Si se agrupan 3.os países según intervalos de las tasas brutas de natali­
dad (TBN), se puede observar estos cambios.
CUADRO 1
AMERICA IjATINA: NCímero de países según intervalos de 
la TBN, períodos 1950-1955 a 1980-1985






Más de 50 3 -
40-49 16 (a) 7
30-39 8 (b) 10 (a)
20-29 3 8 (b)
Menos de 20 - 5
TOTAL 30 30
Nota: (a) Incluye las Islas de Barlovento 
(b) Incluye "otras Islas del Caribe"
Fuente: Tabla 1 del Anexo.
Han quedado atrSs las elevadísimas thsas de natalidad de algunos países 
que scbrepasaban el 50 por mil y de la mayoría de ellos que presentaban valo 
res superiores al 40 por mil en los años 50, En el presente quinquenio 
(1980-1985), Haití, El Salvador, Honduras, Nicaragua, Bolivia, Ecuador y 
Surinam, están por encima de este valor (40 por mil).
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Aunque América Central sigue mostrando los mayores índices de fecundidad 
del área, la disminución en sus niveles de fecundidad se sitúan alrededor del 
20 por ciento. Se presentan países tales cono Costa Rica y Panamá, cuyas dis 
minuciones ascendieron a 36 y 31 por ciento respectivamente. El peso de los 
nacimientos ocurridos en América Central, dentro del contexto latinoamericano, 
pasó en estos 30 años del 24.9 al ̂ 29.44 por ciejnto. Por otra parte, México - 
como uno de los países de mayor población de América Latina y que, tradicio­
nalmente, presentaba altos niveles de fecundidad que se mantenían relativamen 
te constantes, logró una reducción del orden del 28 por ciento.
La segunda área latinoamericana de mayor fecundidad la constituye la zo­
na Tropical de América del Sur, la que a su vez muestra actualmente las mayo­
res disparidades en cuanto a los rangos de variación de sus tasas. Esto se - 
explica porque en el quinquenio 1950-1955, la mayoría de sus países obstenta- 
ban tasas brutas de natalidad de 45 o más por mil. No obstante, para los años 
1980-1985, se observa una heterogeneidad en los valores de este indicador.
Es significativo, por ejemplo, el caso de Brasil y Colombia, dos de los paí­
ses de mayor población y fecundidad, quienes experimentaron en general, jun­
to con Venezuela, ]as mayores reducciones er» dicho indicador. Con relación 
a América Latina, esta zona ha mantenido constante el peso relativo de sus - 
nacimrLentos, alrededor del 56 por ciento, a pesar de la disminución experimen 
tada por los países de mayor población (Brasil y Colombia).
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Dentro de la zona del Caribe, los cambios más espectaculares en los úl­
timos 30 años, lo experimentaran los países tales cctno Barbados, Cuba, Guadâ  
lupe. Puerto Rico, Trinidad-lbbago y Martinica, con reducciones superiores - 
al 40 por ciento. Llama la atención la República Doninicana, que presentan­
do en la década del 50 xana tasa cercana al 50 por mil, tuvo xana redxocción - 
del 32.6 por ciento (xon valor en su tasa bruta de 33.1 por mil). A esta zo­
na le corresponde actualmente el 6.9 por ciento del total de los nacimientos 
de América Latina.
Un análisis más específico de la evolución de la fecxmdidad en América 
Latina se presenta a continxaación, utilizando la tasa bruta de reproducción, 
la cual es, cano es sabido, xana medida de 1 reemplazo teórico de la pobla­
ción y coto indicador estandarizado del nivel de la fecxondidad, no se encuen 
tra afectada por las diferencias en las estxuctxoras por edades de las pobla­
ciones en estxodio.
Al estxodiar }.a evoJ.ución de la fecxondidad en base a esta tasa (Véase 
Tabla 2 del Anexo), se obtienen resultados algo diferentes a los cementados 
para la tasa bonata de natalidad.
Así, por esta vía, queda precisado que el descenso más acentuado de - 
la fecxondidad a nivel mxandial, ha ociarrido en el período 1970-1975 y 1980- 
1985, disminución del 18.1 por ciento. Por regiones, para las menos desa-
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rrolladas, sin eitibargo, se mantiene el oorrportamiento descrito a partir de 
la tasa bruta de natalidad. Para el período antes citado y dentro de las 
áreas latinoamericanas, una de las que experimentó el mayor descenso es la 
zona Tropical de América del Sur, con un 17.7 por ciento.
En la historia demográficai, de América Latina, los países de más baja - 
fecundidad se encontraban mayor i tartamente en la zona Templada de América - 
del Sur. Además de perder esta primacía dos países de esta zona, se refle­
ja que la fecundidad experimentó un leve aumento.
A efectos de brindar una imagen más elocuente y sintética de los cam­
bios antes cementados, se presenta a continuación una agrupación de los - 
países según intervalos de las tasas brutas de reproducción (TBR).
CUADRO 2
AMERICA LATINA: Número de países según intervalo de 
la TBR, períodos 1950-1955 y 1980-1985






3.25 y más 12 -
2.50 a 3.24 9 (a) 9
1.75 a 2.49 7 (b) 7 (a)
1.00 a 1.74 2 13 (b)
Menos de 1.00 - 1
IDTAL 30 30
Nota: (a) Incluye las Islas de Barlovento 
(b) Incluye "Otras islas del Caribe"
Fuente: Tabla 2 del Anexo.
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Llama la atención, de los anteriores datos que, para el quinquenio 1980- 
1985, aparece un país en el que su fecundidad se encuentra por debajo del ni­
vel de reenplazo. Este es el caso de Cuba, país que se analizará posterior­
mente.
—Refiriéndonos al corportantLento de la fecundidad por edades, podemos 
plantear que la edad constituye un factor derrográfico asociado estrechamente 
al ccnportamiento reproductivo de la población. Es por ello, que resulta de 
utilidad, para profundizar en el análisis de la evolución de la fecundidad - 
de los países del área, estudiar en la medida cjue la información esté dispo­
nible, las tasas de fecundidad por edades y su estructura porcentual o sea - 
el patrón de la fecundidad.
Cano es sabido, el mayor peso de la fecundidad se concentra en el inter 
valo de 20 a 29 años de edad. Para el grupo de 20 a 24 años, en el quinque­
nio actual, las tasas se movían aproximadamente en un rango que oscila entre 
menos de 250 por mil en sus valores mínimos y de 250 a 300 para los valores 
máximos en los países de alta fecundidead, concentrados básicamente en la zo­
na templada de América del Sur y en América Central. Las tasas de las muje­
res del grupo 25-29 años varían en un rcingo similar. En las tasas máximas, 
la Zona Tropical de América del Sur tiene un peso importante, aunque ya se 
notan cambios en este corportamiento no menos importantes; a su vez, en las 
tasas mínimas son relevantes los de las zonas del Caribe y la Tarplada de - 
América del Sur (Ver Tabla 3 del Anexo).
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En el quinquenio 1980-1985, al caracterizar los países de América Lati­
na, en función del valor cúspide de su fecundidad, se concluye que el 36.4 - 
por ciento tienen cúspide temprana, debido a que el máximo valor de fecundi­
dad se concentra en el grupo de 20 a 24 años, el 31.8 por ciento son de cús­
pide tardía, por presentar los mayores valores en 25 a 29 años y un valor - 
idéntico (31.8%) es catalogado cotio cúspide dilatada, por tener tasas muy si 
milares en los dos grupos de edades antes mencionados.
CUADRO 3
AMERICA LATINA; Número de países según rango de su 
tasa bruta de reproducción y tipo de cúspide, 1980-
1985
Inteirvalo de la TBR Temprana Tardía Dilatada
3.25 y más 1 - -
2.50 a 3.24 1 5 3
1.75 a 2.49 1 2 2
1.00 a 1.74 4 - 2
Menos de 1.00 1 - -
TOTAL 8 7 7
Fuente; Tabla 3 del anexo.
El Gráfico 1 refleja los distintos patrones existentes, para algunos 
países, a través de la estructura porcentual de la fecundidad por edad.
Cabe destacar que, independientanente del nivel y en el quinquenio ac­
tual, el peso relativo de las mujeres de 15 a 19 años varía entre el 8 y el 
13 por ciento. Sólo Puerto Rico, Costa Rica y Panamá exceden, ligeramente, 
este último valor (Ver Tabla 4 del Anexo).
40
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Gráfico 1. América Latina; Estructura porcentual de las 
tasas de fecundidad por edades.









II. LA EVOIUCION DE LA FECUNDIDAD EN CUBA
1. Antecedentes
Para estudiar la evolución niá̂  reciente de la fecundidad cubana, resulta - 
útil referirse, ante todo, al canportamiento de la revolución desnográfica, a 
través, principalmente, de las variables fecundidad y rtortalidad, durante el 
presente siglo. Los gráficos 2 y 3 persiguen este objetivo, en ellos se pre­
senta respectivamente la evolución estimada de la natalidad, la mortalidad y 
el crecimieinto natural por una parte y por otra, las tasas globales de fecun­
didad y la esperanza de vida al nacer, durante el período comprendido entre - 
1900-1980.
Según se aprecia, Cuba mantuvo un crecimiento natural relativamente mo­
derado y estable durante los primeros años del presente siglo y la quinta dé 
cada del mismo, con valores que han fluctuado entre 13 y 19 por mil. La mo£ 
talidad refleja su valor más alto en 1907 y conienza a descender posterior­
mente. Dicha tasa se vió afectada por el incremento de la proporción de me­
nores de 5 años, edades que son las de mayor riesgo de muerte. En efecto, 
estas proporciones pasaron de 8.3 por ciento en 1899 a 16.8 por ciento en - 
1907. Por otra parte, las tasas brutas de natalidad indican que ésta conen- 
20 su disminución después de 1905. Según se observa en el gráfico 2, la es-
Gráfico 2. Cuba: Evolución estimada de la tasa bruta de natalidad, la tasa bruta 
















70 Gráfico 3. Evolución estimada de la tasa global defecundidad (hijos por mujer) y la esperanza 
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peranza de vida al nacer cctnenzó su ascenso en 1900, primero a un ritmo len­
to, acelerándose posteriormente. A su vez, la fecundidad se mantuvo elevada 
y constante hasta alrededor de 1920, aunque es de notar que la natalidad co­
mienza a descender ya desde el segundo quinquenio del presente siglo.
Dado los elevados valores de que parten la fecundidad y la mortalidad,
k
se puede afirmar que los umbrales del siglo actual constituyeron también los 
umbrales de la revolución demográfica cubana. Ya alrededor de 1930 la norta 
lidad registra valores cercanos a 20 por mil. Por su parte, la natalidad ex 
perimenta una moderada reducción y por esa fecha todavía estos valores osci­
lan alrededor de 35 por mil. Se cubre así la primera etapa de la revolución 
demográfica.
La segunda etapa de la revolución demográfica cubana se ajusta a lo que 
expresa la teoría: una aceleración de la disminución de la mortalidad, a la 
par de una relativa aceleración en la disminución de la fecundidad. Esto se 
puede aprecieir en los gráficos que se han venido cementando. En efecto, in­
cluso un poco antes de 1930 la esperanza de vida al nacer inicia un pronun­
ciado ascenso que se mantiene hasta los mementos actuales. Las tendencias - 
de la fecundidad sufrieron un cambio que podría calificarse de temporal, en 
el marco de la revolución demográfica. Efectivamente, después de un descen­
so moderado entre 1920 y 1940, según las tasas de natalidad, cemienza luego 
una ligera aceleración de este descenso hasta el triunfo de la Revolución en 
1959.
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Posteriormente, se obsejn/a un ascenso, cuyas posibles causas se cementa 
rán más adelante. Esto da lugar a cierta explosión demográfica, de muy cor­
ta duración, cemo lógica consecuencia del proceso de liberación nacional.
Podemos observar en la tendencia de la curva, alrededor del quinquenio 
1970-1975, valores algo menores ¿jl del quinquenio 1955-1960, tanto por las - 
tasas brutas de reproducción más recientes, que se agregciron en curva aparte, 
cano por las tasas brutas de natalidad.
íii los años anteriores a 1959, la tasa de crecimiento natural nunca - 
llegó a ser mayor de 20 por mil. Por tanto, el país no llego a experimentar 
la explosión demográfica que caracterizó la evolución demográfica de la ma­
yoría de los países subdesarrollados en los años posteriores a la Segunda - 
Guerra Mundial.
La rápida disminución de la fecundidad cubana, a mediados de los años - 
sesenta, conjuntanente con los elevados valores de la esperanza de vida, am­
bos similares actualmente al de los países desarrollados, permiten indicar - 
que Cuba, por esa fecha, estaba concluyendo ya su revolución demográfica.
En efecto, en 1975 se alcanzó una tasa bruta de reproducción de 1.33 y en - 
1981 se obtuvo el valor más bajo del período, 0.77 (CEE 1983, p. XIV).
Asimismo, en el referido ano de 1975, la esperanza de vida al nacer fue 
de 70.9 años; ambos indicadores permiten afirmar que 1975 puede tararse cono
el fin de la revolución demográfica en Cuba.
2. La evolución reciente de la fecundidad
Las dos últimas décadas del presente siglo lian sido testigos de radicales 
cambios operados en el comportamiento reproductivo de las mujeres cubanas. Lo 
anterior es una razón importante ‘para realizar un análisis más profundo sobre 
esta varicible. El gráfico 4 ilustra estos cambios a través de la tendencia de 
la tasa bruta de natalidad entre los años 1958 y 1982.
Según se aprecia en el gráfico , en 1959 la natalidad inicia un ascenso - 
que no se detiene hasta 1963, año en el que se alcanza el máximo de este nue­
vo "baby boom". Algunas razones para esto se mencionan a la terminación de la 
guerra de liberación nacional, cierta restricción en la realización de abortos 
y la desaparición de métodos anticonceptivos, tema que retauaremos más adelan­
te.
Otro subperíodo a destacar lo constituye el que ccmienza de 1964, en el 
que la natalidad inicia un descenso. Este sólo se detuvo transitoriamente en 
el año de 1971, en que las tasas muestran un leve descenso y coincide con el 
térmúno de la Zafra de los Diez Millones. Este esfuerzo productivo ocasionó 
la movilización de miles de personas hacia el interior del país. Al término 
de la misma se produjo una explosión de la nupcialidad, registrándose las más 
altas tasas de nupcialidad de la historia donográfica del país: 13.5 matrimo­
nios por cada mil habitantes, paralelamente, la más alta tasa de divorcian-
15 A
-16-
dad (3.2 divorcios por cada ird.1 habitantes).
En los años posteriores se produjo una gran aceleración en la disminu­
ción de la natalidad, llegando en 1975 a una tasa de 20.8 por mil. Este es 
un signo evidente, según se señaló antes de la llegada al término de la re­
volución demográfica. Es bueno señalar que la tasa de 1980 corresponde a - 
un período posterior a la citada revolución denográfica: 14.1 nacimientos - 
por cada mil habitantes (CEE 1983 A, p. 28).
Resulta interesante conocer qué grupos de mujeres fueron las que con­
tribuyeron al aumento de la natalidad y a su posterior declinación y si, en 
realidad, tales cambios se corresponden con cambios de la fecundidad. En - 
el Cuadro 4 se trata de brindar elanentos sobre esta problemática.
El análisis de las cifras del Cuadro 4 confirma lo que se había adelan 
tado antes: el aumento de la fecundidad después de 1960 y su poterior dism^ 
nución, así cono el leve aumento registrado en 1971. En efecto, la tasa - 
bruta de reproducción pasa de 1.76 en 1953 a 2.27 en el período 1960-1965, 
después comienza un descenso que termina en un valor de 0.89 en 1982, simi­
lar al registrado por muchos países desarrollados, los chales han terminado 
ya su proceso de revolución demográfica.
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CUADRO 4
CUBA: Evolución de las tasas de fecundidad por edades (por mil 
mujeres) las tasas brutas de reproducción (TBR por mujer) y la 
estructura de la fecundidad (por ciento) 1953 a 1982 años se­
leccionados
Grupos de T A S A S  DE FECU N D ID A D POR EDADES
edades 1953 1960-1965 1970 1971 1975 1982
15-19 58,9 119,7 128,5 154,6 128,0 88,6
20-24 205,6 266,4 ‘ 229,0 259,8 179,5 130,4
25-29 203 ,6 237,9 164,6 165,3 117,3 83,1
30-34 138,9 164,8 114,2 108,0 68,0 41,5
35-39 79,1 100,9 74,0 62,8 36,9 15,9
40-44 28,7 36,3 26,4 21,8 13,4 3,6
45-49 4,2 8,1 4,0 2,8 2,2 0,7
IBR 1,76 2,27 1,80 1,88 1,33 0,89
E STFaU CTU RA  D E L A  FECU N D ID A D
15-19 8,2 12,8 17,3 20,0 23,5 24,4
20-24 28,6 28,6 31,0 33,5 32,8 35,8
25-29 28,3 25,5 22,2 21,3 21,5 22,8
30-34 19,3 17,6 15,4 13,9 12,5 11,4
35-39 11,0 10,8 10,0 8,1 6,8 4,4
40-44 4,0 3,9 3,6 2,8 2,5 1,0
45-49 0,6 0,8 0,5 0,4 0,4 0,2
IDTALES 100,0 100,0 100,0 100,0 100,0 100,0
Fuente: 1953; Catasús, S. CcUTO, P., Velázquez, E. {1975)p. 24, 1960
1975: CEE-CELADE (1980) pp. 22-24, 1982: Famós, A.
En los cambios antes mencionados han jugado un papel preponderante dis­
tintos grupos de mujeres, según el aporte que han realizado a la fecundidad 
total. El método empleado para estimar las tasas de 1953 y otros años ante­
riores, iitpuso la existencia de una cúspide dilata, es decir, con un máximo 
de fecundidad siirúlar entre las mujeres de 20 a 29 años de edad. Las esta­
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dísticas de los años posteriores reflejan una cúspide de tipo temprana, con 
un distanciamiento mayor de ambos grupos, a favor del primero de ellos (20 
a 24 años).
Por otra parte, el aumento de la fecundidad experimentado entre 1960 y 
1965 estuvo vinculado, entre otros factores, con el aumento de la fecundi­
dad de las mujeres de 15 a 19 años de edad. En efecto el peso relativo de 
las mujeres en dicho grupo pasó de un 8.2 por ciento en 1953 a 12.8 por - 
ciento en el periodo 1960-1965. También es de notar el significativo aumen 
to del peso relativo de la fecundidad de las mujeres de este grupo de edad, 
al presentar el 24.4 por ciento de la fecundidad total de 1982. Sin embar­
go, es importante destacar que la posterior reducción de la fecurdidad pue­
de atribuirse a la reducción de la fecundidad de las imjeres mayores de 30 
años. El peso relativo de las mujeres de dicho grupo pasó de un 34.9 por - 
ciento en 1953 a sólo 17.0 por ciento en 1982. Lo anterior significó un re 
juvenecimiento de la fecundidad. Un ccirportamiento similar han experiiventa 
do los países en que esta variable tiene un nivel considerablemente bajo.
El rápido descenso experimentado por la fecundidad cuba hace que esta 
canience a acercarse a los países que últimamente han reportado los más ba­
jos niveles en el mundo, según se aprecia en el siguiente cuadro.
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CUADRO 5





Finlandia ‘ 1976 0,83




República Federal Alanana 1977 0,68
Fuente: Statistics, En: Population Index (1980), 
pp. 352-60).
Hasta ahora se ha analizado la evolución de la fecundidad, pero tomcindo 
en cuenta solamente todo el país, para tener una visión más amplia de dicha 
evolución, conviene estudiar estos cambios según las diversas provincias y - 
conocer así cuál ha sido el papel que han jugado éstas en dicha evolución.
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CUADRO 6
CUBA: Tasa global de fecundidad según áreas urbanas y rurales 
por provincias, 1973, 1977 y 1979
Provincias
TASA GLOBAL DE FECUNDIDAD 1979
1973 1977 1979 Tasa bru 
ta natal.Total Urbano Rural Total Urbano Rural Total
Cuba 3,4 2,8 » 4,4 2,3 2,1 2,7 1,8 14,7
Pinar del Río 3,3 2,7 3,9 2,4 2,2 2,5 1,8 16,6
La Habana 2,7 2,5 3,2 2,1 2,1 2,1 1,6 12,8
Ciudad Habana 2,7 2,7 - 1,9 1,9 - 1,6 11,4
Matanzas 2,9 3,2 3,9 2,0 2,0 2,2 1,6 12,6
Villa Clara 3,5 3,2 3,9 2,2 2,1 2,1 1,7 13,1
Cienfuegos 2,8 2,6 3,1 2,2 2,0 2,0 1,8 13,9
Sancti Spiritus 3,4 3,1 3,8 2,2 1,8 2,6 1,6 12,7
Ciego de Avila 3,2 2,7 3,8 2,3 2,1 2,8 1,9 15,5
Caimaguey 3,2 2,8 4,3 2,5 2,3 2,8 1,8 15,4
Las Tunas 3,8 3,1 4,3 2,8 2,4 3,0 1,9 16,6
Holguin 4,4 3,7 5,1 2,7 2,4 3,0 1,8 15,4
Granma 4,2 3,2 5,6 2,6 2,3 2,9 2,1 18,5
Stgo. de Cuba 4,5 3,3 6,3 2,6 2,3 3,1 2,0 17,2
Guantánamo 4,1 2,9 5,3 2,9 2,5 3,3 2,3 19,7
Fuente: Famós, A.; González, F.; Hernández, R. (1982),r P. 27
El Cuadro 6 se basa en la Encuesta Demográfica Nacional, levantada eai 1979 
y se ccrapletó con iiiformación reciente del Ministerio de Salud Píóblica. La ta­
sa global de fejcundidad de todas las provincias disminuyó sin excepción. El - 
proceso de decrecimiento es generalizado e incluye tanto las áreas urbanas cano 
las rurales. Los patrones de fecundidad rurales de Cuba se están aproximando a 
los urbanos, por lo que las diferencias tienden a hacerse cada vez más pequeñas.
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Pueden citarse algunos ejemplos, las provincias orientales, es decir, 
las cinco últimas del Cuadro 6, se han caracterizado por sus altos niveles 
de fecundidad; así el área rural de Santiago de Cuba alcanzó el máxiina va­
lor en 1973. Sin embargo, su valor para 1979 fue inferior que el reporta­
do para Cuba en 1973 (Farnós, A.; González, F. y Hernández, R., 1982, p. 
28).
i
otra provincia que sirve de ejert̂ lo es la de Guantánamo, en el año de 
1977 el área rural de ella mostraba la más alta tasa global de fecundidad 
de la Isla, o sea, 3.3. Asimismo, el área irural de la antigua provincia - 
de La Habana en 1973, presentaba similar carportamiento. Antes de 1976, 
ésta incluía a la actual Provincia Ciudad de la Habana y ambas mostraban - 
los más bajos niveles del país.
Cabe destacar además que, en 1979 sólo dos provincias superabcin el va 
lor de la Tasa Global de I'ecundidad de 2.0. Sin embargo, debe tenerse en 
cuenta que, en com paración con América Latina y con el llamado mundo desa 
rróllado, dicho valor constituye una cifra bastante baja. Por otra parte, 
obsérvese que casi todas las provincias se encuentran por debajo del nivel 
de reeitplazo perspective de la población.
Si se pensara que las anteriores conclusiones se han obtenido a par­
tir de una encuesta sujeta a errores de muestreo, bastaría observar la úl­
tima columna del cuadro, la cual muestra las tasas brutas de natalidad que
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procesó el Ministerio de Salud PC3blica, a través de sus estadísticas. Dichas 
tasas conducen a la misma conclusión: "Los niveles de fecundidad cubanos han 
disminuido y esta disminución ha cotprendido a todas las provincias, incluso 
aquellas que exhibían, históricamente, los nás altos niveles reproductivos" 
(Idem., p. 29).
»
El nivel alcanzado por las tasas binatas de natalidad cubanas, €in algu­
nas provincias, es bastante súnilar al mostrado por los países de menor fe­
cundidad del mundo. En efecto, las tasas de cinco provincias se hallaban - 
entre 12 y 13 por mil y Ciudad de la Habana reportó 11.4 por mil. Algunos 
países europeos -considerados tradicicnalmente entre los de más baja fecun­
didad- reportaron en 1976 las siguientes tasas brutas de natalidad:




(United Nations, 1978, pp. 286-289)
El amplio proceso de inversiones en las provincias más atrasadas del 
país, se han concretado en muchos aspectos: más escuelas, iiospitales, carre 
teras, etc., que se revierten en un mayor nivel educacional, un mejor nivel 
de salud, un aumento incesante de la participación de la mujer en el traba­
jo, etc. Este conjunto de hechos -adanás de la política de liberación de 
los abortos y una arrplia disponibilidad de métodos anticonceptivos- han -
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propiciado, junto con otra serie de factores, la disminución de la fecundi­
dad en dichas provincias, contribuyendo de esa forma a la irrportante reduc­
ción de las diferencias de la fecundidad entre éstas. Otro ejertp>lo, que se 
puede traer a colación, es que mientras en 1970 la tasa bruta de reproduc­
ción fue de 1.81 con i:ina desviación típica de 0.44, en 1977, la tasa fue de 
1.11 con una desviación típica de 0.14 (González, F., 1979, pp. 18-19).
Proyecciones recientes de la población cubana, plantea en su hipóte­
sis baja, que la tasa bruta de reproducción para el período 1980-1985 sería 
de 0,895 hijas por mujer, pero en 1981 se alcanzó un valor de 0.77 (CEE, 
1983, p. XIV).
Lo anterior indica que el descenso es mayor que el pronosticado. No 
obstante, debe tenerse presente que en la década actual arribarán a la - 
edad reproductiva el contingente de niñas nacidas durante el "baby boom" 
de los años 60, es posible que este contingente contribuya al menos a sua 
vizar la rápida caída de la fecundidad, determinando quizás una cierta e£ 
tabilización. En efecto, aunque leve y de carácter transitorio, en 1982 
se produjo un aumento de la fecundidad, al registrar la tasa mencionada - 
un valor de 0.89 hijas por mujer.
Como resultado de la tendencia de la fecundidad, en Cuba se ha alean 
zado un crecimiento de la población muy bajo. Actualmente, el crecimien­
to demográfico observado no es aún causa de preocupación; no obstante, si 
se tiene presente las dificultades por las que atraviesan los países que
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han experimentado un descenso mantenido de la fecundidad, que conduce a una 
escasez de mano de obra y por otro lado determina la necesidad de desviar - 
cuantiosos recursos para estimular el aumento de la natalidad. Carao es sa­
bido, el costo necesario para lograr un descenso de la fecundidad es infin^ 
tamente inferior al costo de elevarla, por todas las subvenciones que tiene 
que aportar el Estado. En el primer caso, en realidad podría considerarse 
que no hay costo alguno, o es muy bajo; esto se debe a que la fecundidad - 
desciende como resultado, o influida por un¿» serie de factores, sobre ].os - 
cuales se discute anpliamente en la bibliografía sociodemográfica. La expe 
riencia rí̂ î-'oductiva de la población cubana ha estado accíipañada de una re­
producción social en el sentido más aiiplio de la palabra. Por supuesto que 
se descartan los tipos de planificación familiar inpuestos a los países sub 
desarrollados. Tales planes no pueden tener éxito, por no estar enmarcados 
en una estrategia global de desarrollo económico y social.
Con relación al segundo caso, si se trata de un conjunto de inversio­
nes necesarias para lograr la elevación, o más bien el incremento de la fe­
cundidad , a través de gratificaciones de las mujeres, además, una serie de 
ventajas, incluyendo también estímulos al núcleo familiar por hijo adicio­
nal; a su vez debe tenerse presente que en muchas ocasiones estas medidas 
no arrojan el resultado deseado, o solamente en forma muy parcial.
Refiriéndonos al probable curso de la fecundidad, después de la revo 
lución demográfica, se puede concluir que dicho curso estará en dependen­
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cia de la actitud que tone la familia, pues los niños son el futuro y ellos, 
en definitiva, serán los que dirán la última palabra. De todas formas, no 
se debe ser pesimista y se coincide con las afirmaciones de otros daiíógrafos, 
en cuanto a que no se llegará a una fecundidad por debajo del límite biológi­
co de la reproducción y que el crecimiento de la población oscilará alrededor 
de m  crecindento cero. k
3. Algunos factores asociados al cambio de la fecundidad
La fecundidad se ve influida en su evolución, tanto directa como indi­
rectamente, por factores demográficos y no demográficos. En el marco de e£ 
te corto trabajo, no es posible cubrir la arcplia gama de factores explicatî  
vos; por tanto, sólo se brindarán algunos elementos que contribuyan a escla 
recer las causas del conportamiento reproductivo de las mujeres cubanas en 
fechas recientes.
La nupcialidad es uno de los factores vinculados con la fecundidad. A 
partir del triunfo de la Revolución, ésta se incrementó considerabloBente, 
debido, entre otros factores, a las facilidades introducidas en la legisla­
ción vigente y a las medidas de beneficio popular instauradas.
La tasa bruta de nupcialidad se duplicó entre 1959 y 1968, al pasar de
4.6 a 9.2 matrimonios por cada mil habitantes y en 1970, debido a las cau­
sas señaladas anteriormente, se alcanzó un máximo de 13.5 por mil. Poste­
riormente, recuperó los niveles de la década de los años sesenta, con un -
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valor de 8.2 por mil (CEE, 1983, p. 28)
Es indudable que en estos aumentos experimentados por la nupcialidad, 
se vincularan a los reportados por la fecnandidad, entre otras razones. 
(Véase gráfico 5).
En algunas ocasiones una alta nupcialidad viene acanpañada de una al­
ta divorcialidad y en Cuba se dio este caso. En efecto, la tasa bruta de 
divorcialidad (al pasar de 0.4 a 0.8 divorcios por cada mil habitantes en­
tre 1959 y 1962, a 1.8 por mil en 1968, alcanzando su máxint) valor en 1971 
con 3.2 por mil). Esta alta divorcialidad coincidió con la más alta tasa 
de nupcialidad registrada en 1970 y posiblemente haya influido sobre la na 
talidad, ya que muchas parejas que contraen nuevas nupcias desean tener un 
hijo producto de esa unión. Nuevamente encontraitios valores altos de divor 
cialidad en 1982, con 3.1 por mil. (CEE, 1983 A, p. 28).
Por otra parte, la duración de los matrimonios se acortó, pues se ob­
serva en el gráfico 6, que entre 1971 y 1973 más del 57 por ciento de las 
parejas divorciadas sólo estuvieron casadas menos de 5 años, mostrando tam 
bién elevados valores las duraciones de matrimonio entre 5 y 9 años (más - 
del 30 por ciento en algunas ocasiones). En el propio gráfico aparece la 
curva de la duración de la media de los matrimonios, la cual pasó de 8 años 
en 1966 a sólo 6.1 años en 1973.
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Gráfico 6. Cuba: Divorcios según duración de los matrimonios. 
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Este carnportamiento, en parte, se debe a la inmadurez de las parejas 
jóvenes que se casan. La alta divorcialidad, parejamente con la alta nup­
cialidad, generó entre otros factores, el incremento de la fecundidad de - 
los años iniciales de la década de los sesenta. Mesmás, el elevado porcen 
taje de mujeres jóvenes que contrajeron matrimonio -en 1960, el 22.6 por -
k
ciento de las mujeres que se casaron eran menores de 20 años, ascendiendo 
a 28.2% en 1976, a 34.0% en 1971 y a 32.8% en 1976- (CEEI, 1981A, pp. 134- 
135). Sin embargo, después de 1964, la fecundidad registró un acentuado - 
descenso, atenuado sólo en 1971. Este cortpDrtamiento reproductivo de las 
mujeres cubanas está asociado con un mayor uso de los métodos anticoncep­
tivos y del aborto.
Es indudable que antes de la Revolución, las mujeres cubanas utiliza­
ban los métodos anticonceptivos, pero en una forma limitada, fundamentalmen 
te en las áreas urbanas. No es hasta 1963 cuando comienza paulatinanenbe - 
la inserción de dispositivos intrauterinos, pues el bloqueo inpaesto por - 
los norteamericanos inpedía la adquisición de otros medios.
Debe destacarse que desde los primeros años del triunfo revoluciona­
rio, la población recibe los servicios de salud gratuitamente, entre ellos 
se halla la inserción de dispositivos intrauterinos, la realización de - 
abortos y la venta, a bajo costo, de otros contraceptivos.
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La población femenina conienza una mayor donanda de contraceptivos y 
de interrupciones de embarazo, en geaieral, aumenta así la tasa de abortos 
por mil mujeres en edades reproductivas (15 a 49 años) al pasar de 15.0 en 
1968 a 63.2 en 1974. Se logra disponer ya de píldoras anticonceptivas en 
los años subsiguientes, la que al distribuirse libremente en las farmacias, 
a bajo costo, incidieron en l̂i reducción de la tasa de abortos, la que pasó 
de 43.1 en el año 1980.
En resumen, puede decirse que los principales métodos de resgulación - 
de la fecundidad son el aborto, los dispositivos intrauterinos y la píldo­
ra anticonceptiva:
"En estos últimos años se ha prorovido la educación sexual y 
a tal efecto se brindan conferencias por radio, televisión 
y en revistas y periódicos aparecen trabajos encaminados a 
proporcionar información a este respecto; recientemente se 
publicaron varios libros, con una aitplia tirada, dedicados 
respectivaliente a niños de nivel educacional de primaria, 
adolescentes y adultos, que constituyen sanas y amenas ense 
ñanzas acerca de esta temática; además de lo anterior se 
creó, hace ya algunos años, el Grupo Nacional de Trabajo de 
Educación Sexual, adjunto a la Conisión Permanente de la - 
Asamblea Nacional del Poder Popular, sobre la atención a la 
infancia y la igualdad de derechos de la mujer". (Famós, A.; 
González, F.; Hernández, R., 1982, p. 68).
Es conocida la influencia que ejerce la educación sobre el nivel de 
la fecundidad y en este campo las tareas realizadas por la Revolución son 
innumerables y entre otras pueden citarse la gratuidad total de los servî  
cios, la educación masiva y permanente, con igualdad real de oportunida­
des de educación para todos, independientemente de su raza, sexo, ubica-
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ci6n geográfica, creencia religiosa o extracción, además de la posibilidad 
real y efectiva de acceso del trabajador a la enseñanza media y università 
ria.
De un 23.6 de analfabetismo reportado en 1953, este se redujo al 3.9 
por dento en 1961. Esta tarea no quedó ahí, pues de unos 66 mil adultos
I
que estudiaban en el curso 60-61, en 1976 eran unos 700 mil, es decir, se 
multiplicó por 10.6 veces. E¡n 1980 la gran mayoría de los trabajadores - 
del país había alcanzado el sexto grado y se trazó el objetivo de alcanzar 
el noveno grado en el presente año 1985. Resumiendo, estos logros han si­
do el fruto de los esfuerzos realizados por el Gobierno Revolucionario por 
mejorar la educación. A modo de ejenplo, el presupuesto de educación en 
el año 1980 fue de 137 pesos por habitante, es decir, 16 veces el corres­
pondiente al año anterior al triunfo de la revolución. En 1980 estudiaba 
una persona por cada 2.83 habitantes.
En las páginas anteriores, se mostró cómo las diferencias de la fecun 
didad por provincias se habían ido reduciendo, señalándose las provincias 
orientales, cano las que mostraban aún valores altos. Sin embargo, puede 
afirmarse que dichas provincias también lian disminuido bastante las dife­
rencias de la fecundidad según nivel educacional de la mujer si residiesen 
o no en zonas urbanas o rurales.
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CUADRO 7
l^sas globales de fecundidad por educación de la mujer 








6.1 7.5 3.0 4.1
4-5 5.3 6.3 3.4 3.66 4.2 5.5 3.0 3.0
Educación media (can-
prende grados 7 al 12) 3.2 5.0 2.2 2.4
Puente: CEE-CELADE, 1981, p. 49.
En Cuba la educación primaria ccmprende seis grados y a los efectos del 
cuadro ésta se dividió en: inexistente (0 a 3 años), incanpleta (4 a 5 años), 
conpleta (6 años). Según se aprecia en el cuadro, sólo las mujeres de más ba 
jo nivel educacional presentan todavía significativas diferencias en su nivel 
de fecundidad, aunque estas se han reducido. Sin embargo, a medida que aumen 
ta el nivel de escolaridad, las diferencias se hacen mínimas o conienzan a - 
desaparecer, cono es el caso de la residencia urbana o rural, la cual influ­
ye ya menos sobre el nivel de la fecundidad, dado los valores que ya tía al­
canzado .
La participación de la mujer en la actividad económica es otro factor 
relacionado con el nivel de la fecundidad. Caracterizando dicha participa­
ción durante el capitaliano en Cuba, puede decirse que ésta era relativamen
I
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te escasa y cualitativamente poco innportante. las tareas deseir̂ ieñadas por 
las mismas estaban estrechamente ligadas al servicio donÉstico y su peso - 
en la fuerza de trabajo era bajo. Este filtimo aspecto puede apreciarse en 
el cuadro que se presenta a continuación, en el que además se camparan los 
valores actuales con los de los países socialistas.
t
CUADRO 8
CUBA: Participación de la mujer en la pcblación activa 
y comparación con los países seleccionados 
(Porciento)
Años Cuba Países seleccionados Año %
1919 9.5 Yugoslavia 1978 35.9
1943 10.3 Hungría 1980 43.6
1953 13.0 Rumania 1975 44.6
1970 18.5 Polonia 1978 45.4
1975 27.0 Repüblica Democrática A. 1975 46.2
1980 32.0 Checoslovaquia 1980 46.7
1984 38.9 Bulgaria 1975 46.8
Unión Soviética 1979 49.8
Fuente: Para Cuba; 1919 a 1970: Censos respectivos, 1975. 
Castro, F., 1975, p. 147 
Castro, F., 1980, p. 82 
1984: Veiga, R-, 1984, p. 3.
Para el resto: Oficina Internacional del Trabajo, 
1978, 1982 y 1983, Tabla 1.
Segtín se infiere del cuadro anterior, en los años de poder revolucio­
nario se ha avanzado considerablemente en la incorporación de la mujer al 
trabajo, auxíque todavía liay mucho que hacer en este Ccunpo, para poder al­
canzar los logros de los países socialistas. Esta incorporación ha sido - 
posible gracias a una fuerte campaña para lograr vencer las caducas concep­
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ciones, sobre todo de los honbres, en cuanto a la integración de la mujer 
a la vida social y que se mantenga incorporcu3a al trabajo. Paralelamente, 
se incrementó el nürtero de Círculos y Guarderías Infantiles y se han agre 




Íítiérica Latina ha presentado una tendencia decreciente de la fecundi­
dad en el período 1950-1985. Sin eimbargo, no hay que dejar de lado la granI
diversidad de ter^encias entre los países. Memás de esta densidad obser­
vada entre los países, hay que mencionar las diferencias en cuanto a los - 
mementos en los cuales el descenso se inicia.
Por ejemplo en Costa Rica, la fecundidad conienza a descender en los 
primeros años de los 60's. En México ese descenso se hace manifiesto a - 
mediados de los 70.
Los principales resultados presentados en este documento se presentan 
a continuación.
1. La mayor reducción de la fecundidad en América Latina se produjo 
en la zona del Caribe y la menor en la zona Templada de América 
del Sur.
2. La región de más alta fecundidad es América Central, que presenta 
en el período considerado una reducción del 20 por ciento.
México por su parte logra una disminución del 28 por ciento. La
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segunda zona de mayor fecundidad la constitnaye la zona tropical 
de América del Sur y que presenta graves variaciones en sus ta­
sas.
En la zona del Caribe, países cano Bartaos, Guadalupe, Puerto - 
Rico, Trinidad-Tóbago y Martinica, experimentaron reducciones 
del 40 por ciento. ^
3. La revolución demográfica cubana se inició a inicios del presen 
te siglo, alrededor de 1930 y se cubre la primera etapa de la 
transición; después de esa fecha se inició la segunda etapa que 
se caracterizó por una aceleración en la disminución de la mor- 
taliidad, a la par de una relativa aceleración en la disminución 
de la fecundidad. Finalmente, la revolución demográfica se es­
tima que concluyó alrededor de 1975, en donde la tasa bruta de 
reproducción alcanzó un valor de 1.33 y la esperanza de vida al 
nacer de 70.9 años.
4. El descenso de la fecundidad en Cviba, es resultado de cambios - 
operados en el canportamiento reproductivo de las mujeres cuba­
nas. A partir de 1959, la fecundidad conienza un descenso más 
acelerado que se detiene alrededor de 1963, cono consecuencia - 
de la finalización de la Guerra de Liberación Nacional, cierta 
restricción en la realización de abortos y la desaparición de —  
los métodos anticonceptivos.
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Después de 1964, la fecundidad inicia de nuevo su descenso y en 
1971 se detiene temporalmente por el término de la Zafra de los 
Diez Millones. En años posteriores se produjo una gran ace].era
kción de la disminución de la fecundidad hasta alrededor de 1975 
que es característico del final de la transición demográfica.
5. El descenso de la fecundidad cubana incluye tanto las áreas xir- 
banas cerro rurales. El nivel alcanzcdo por las tasas brutas de 
natalidad cubanas en algunas provincias es bastante similar al 
de algunos períses de baja fec\.mdidad en el mundo (Austria, Suiza, 
República Federal Alemana).
A N E X O S
T a b ) a  X
Aiì.S,VÌ„,9î  ¿’Afl.̂ î JiAg <ja flathJitlad pi-oyoc tadaa * Yarlajita laed-la fpgr all -
t e n t « a ) ,  Vntfoi lû 1S' )0-1906.
1 9 5 0 -
1 9 5 5
1 9 7 0 -
1 9 7 5
1 9 Ü 0 -
1MÍ1S ^ 1 9 7 0 - 1 9 7 5  *  1 9 0 0 - 1 9 0 5  ^ 1 9 0 0 - 1 9 0 5
T o t f t l  (Aundlal 1 Í . 3 3 1 . 5 2 7 , 5 1 3 , 2 1 2 . 7 2 4 , 2
aa«( d d c u r i ' o l l a d a 2 2 , 7 1 7 . 0 1 5 . 6 2 5 . 1 7 . 1 3 0 . 4
Ho£«  múúOa d a s u r r o l l a i l a a 4 2 . 9 3 7 . 0 3 1 . 4 1 3 . 6 1 0 , 6 2 3 , 0
A u a r l o a  L a tt i la 4 2 . 4 3 5 , 6 3 2 . 3 1 5 , 6 9 . 6 2 3 , 6
2onu d a l  C a r ib a 1 7 . 9 Ì 1 . J H . 0 1 1 x 2 - I f e x A ¿ 0 . 0
D a rb a d o a 3 2 . 5 2 1 . 6 1 9 , 1 3 3 . 5 1 1 . 6 4 1 . 2
Culm 2 9 . 7 2 5 . 6 , 1 6 , 9 1 3 . 1 3 4 . 5 4 3 . 5
R a p u b l i c a  Di^t&lnlcaiia 4 9 , 1 4 2 , 0 3 3 . 1 1 4 , 4 1 9 , 0 3 2 . 6
O u ad alu pa 3 0 , 6 2 9 , 3 1 9 , 6 2 4 , 1 3 2 . 4 4 0 , 7
H i a i l 4 j . 5 4 2 , 7 4 1 , 3 £ . 2 3 . 3 9 . 2
Jaiu alo a 3 ] . 0 3 3 . 2 2 6 , 3 4 . 6 2 0 , 4 2 4 . 4
U a r l l i i l c a 3 9 , 0 2 9 , 7 1 0 , 6 2 3 . 9 3 6 . 7 5 1 . 8
F u u r t o  H ic o 3 6 . 6 2 2 , 6 k i . 5 3 6 . 9 4 . 9 4 1 , 3
T r i n i d a d  To buco 3 7 , 7 2 5 . 3 2 0 , 7  . 3 2 , 9 1 6 , 2 4 5 . 1
I d l o a  do b a r lú V ü n t a ^ ^ ^ 4 0 , 0 3 5 , 9 3 5 , 7 1 0 , 3 0 , 6 1 0 , 6
OCraa l a l a o  dui C u rib o ^ ^ ^ 3 5 . 3 2 9 , 9 2 0 . 3 1 5 . 3 5 . 4 1 9 , 6
XsiirlcA C s i l U - » ! I L ljS 1 L .Û 1 1 . 6 l i x l 2UL
C o a t a  R ic a 4 7 , 6 3 1 . 0 3 0 . 5 3 4 . 9 1 . 6 3 5 . 9
L I  S a l v a d o r 4 0 . 8 4 3 , 2 4 0 , 2 1 1 . 5 6 , 9 1 7 . 6
G u a t o u a l a 5 0 , 9 4 3 . 5 3 0 . 4 1 4 , 5 1 1 . 7 2 4 . 6
H o n d u ra j 5 1 . 3 4 0 . 6 4 3 , 9 5 , 3 9 , 7 1 4 , 4
MÁa I oo 4 6 . 9 4 2 , 7 3 3 , 9 9 . 0 2 0 , 6 2 7 , 7
N ia a r a ^ u a 5 3 . 4 4 0 . 3 4 4 . 6 9 . 5 1 3 . 1 7 . 7
Fai) ama 4 0 . 7 3 5 . 9 2 6 , 1 1 1 . 8 2 1 , 7 . 1 . 0
Tat)U 1
Am«rio* Iftilnai TatM _i?ru.tan As, flÆtftVi(:\fta_.BCM«Æ*rêAg:aj__£8.̂ 1111











Zona Tam, Amarloa dal 2Jul l i a lo i. ¿loi
Arsantlna 25,4 21,6 15,0 13,9 • 3,1
Oht.la 35,2 26,0 24,8 26,1 4,6 29,5
Uruguay 21,2 21,1 13,5 0,3 7,6 8,0ton« Troplo«! do Anorio« Aol 
0ur (•} l i t ! ILI u a . . lia i ioJL ¿¿xi
Bolivia 47,1 ■45,4 44,0 3,6 3,1 6,6 •
Sraail 44,6 35,7 30,6 24,4 9,2 31,3
Colombia 47,6 33,3 31,0 30,0 6.9 34,9
Eoundor 41,8 42,2 40,6 U,T 3,8 15,1
Ouyana 48,1 32,4 27,9 . 32,6 13.9 42,0
iarafiua/ 45,5 37,3 36,0 17,6 4,0 20,9
Para 46,3 40,0 30,3 13.6 4,3 17,3
Surinam 43,8 ,
— i l J -
41,6 41,1 9,0 1,2 6,2
VanaEUtln ................................. 37.5 - J l r i - . ;___iSLl__ _____ L l « - ____ Ü A .
* Jkun«ato
(a) Xnaluyai Donlnloai OraAada, Santa tuoia y San Yloanta j  laa ^^nuaAlnaa»
(^) Inoluyai Anticua, Antlllaa Naarlonda^a«, Baba/sna, Itlaa Calman, lalao Turooa y 
Calooi, Isla« VÎrgan«^ Brltonloa«, lalaa Vlrcanae da Satadoa Unldoa, 
tiionuarrat y San Crlatobal-Illavaa-Anculla,
( o )  Znoli\ya Balloa y  la Zona dal Canal da Panajoi« 
là) Incluya laa lalaa Ualvln&a. 
l* )  Incluya la Ûuayana ïrancaaa.
Tuantai Elaborado an baaa ai Naclcnaa Unidaa (I9â2)| Cuadro A-6, 0XLADS(1903), 
pp.151-152. 0EÍAL (196JA), p .J .
rAmci'lca Lfitliu\: Tauaa ta'utns do reproducción Droyectadao, Yai-ltuita media 
( nilinaro laocUp lie h i ja s  nor rou1i>r). Peví<xÍQ 1950-lqa ‘>
Tnbitt 2
Reducciones porcentuales  antro:
1950- 1970- I960- 1950-1955 1970-1975 1950-1955
1975 1985 y 1970-1975 ^ 1980-1985 ^ 1980-1985
T ota l Uundtal 
Hegtonea aiaa deoai’TOlla—
2,41 2,16 1,77 10,4 18,1 26.1
daa ' 1,38 1,07 0 ,98 22,5 0 .4 29.0
m o n o a  d esarro llad as 2,98 2,62 2,04 12,1 22,1 31.5Amez'lua la t in a ¿ e M 2,Q‘i l i a u h 20! 3
. Zoiza dol Caribe 2,52 2,22 1,59 11.9 28,4 36,9Barbados •2,01 1 ,50 0 ,98 25.4 34,7 51,2
Cuba 1,95 1,69 0 ,96 13,3 43.2 50,0
República Doalnoana 3,^6 3 ,08 2,04 15,8 33,8 44.3Guadalupe 2,75 2,25 1,20 . 18,2 46.7 56,4H ait í 3,00 2 ,96 2,80 1.3 5,4 6,7Jamaica 2,07 2 ,65 1 ,6o (2 8 .0 )* 39,6 22,7
Uart ín i c a 2,60 2,25 1,20 19 .6 46,7 62,5
Puerto Rico 2,45 1,37 1,05 44,1 23.4 57¿1
Tl'inidad-Tobago . . 
I s l a s  de Barlovento'*^''
2,47 1,65 1,10 33.2 33,3 55,5
3,10 2,79 2,12 10 ,0 24,0 31,6Otras I s la s  dal Ce-











í f i ^
30,4
Z L ^
Costa Ulca 3,28 2 ,08 1.71 36 ,6 17,8 47,9
£1 Salvador 3.15 3 ,09 2,71 1 .9 12,3 14,0
Guatemala 3,46 3 ,00 2,52 19,3  . 16,0 27,2
lloudui-ua 3,44 3,60 3,17 (4 .7 ) * n . 9 ' 7 , 9 >  " "
Haxico 3,29 3,12 2 ,?5 5 .2 27,9 31,6
Nicaragua 3,57 3 ,38 3.03 5 ,3 10,4 15,1
PaxiAffiá 2,77 2.41 1,69 13.0 29,9 39,0
Zona Templada do Amárlca
del Sur (d ) L l l i J i i i a . .2  t í  , *
Argentina 1,54 1,53 1,65 0 ,6 ( 7 , 0 ) (7 .1 )
Chilo 2,34 1,62 1.42 3 0 , 8 , 12,3 39,3 ,
Uruguay , . 1,33 
Zona Trop. do A .d o l  3ur ' '  3.11
1 ,46 1.36 (9 ,8 ) 1̂ 6,9 (2 ,3 )
2 x ü L 2 2 18.3 U x l
B o l iv ia 3,29 3.17 3,05 3 .6 3 ,0 7.3
B ra a ll 3,00 2,29 1 ,86 23,7 18,8 38,0
Colombia 3,28 2,33 1,92 29,0 17.6 41,5
Ecuador 3.41 3,17 2,93 7 ,0 7 ,6 14,1
Guyana 3,26 2,22 1,59 31.9 28,4 51.2
Paraguay 3,23 2,70 2,37 13,9 14,7 26,6
Perú 3,34 2,85 2,58 14,7 9 , 5 22,8
Burlnam 3,20 3 ,20 2,77 0 ,0 13,4 13.4
Venezuela 3.24 2,51 2,11 22,5 15,9 34,9
*  Aumento
Hùtaa ( a ) ,  ( b ) ,  ( o ) ,  (d )  y { « )  Ver Tabla 1,
Quelita: Elaborado an basa ai Naclonaa Unldaa (1982) ;  Cuadro A-12. CEUDB (1983)( 
p p .151-152. CliPAl. U983A), p .5 .
^ « b l 4  )  A U t £ r i C 4 ' L 4 C l l l 4 i  T 4 0 A 0  d *  I c c u u d l d f t d  J » OC « 4 « d « t  7  C 4 4 4 4  t X U C J «  l i «  C « ( > r o d u C C l 6 fl  « « C l A A d a i  jr f i r o y t C t è d A *
( I9a0-19di) .  Por a l l
tofiàii-'puióeè
Z o n a  d e l  C a r i b « A ñ o 1 5 - 1 9 2 0 - 2 9 2 5 - 2 9 3 0 - 3 4
C u b a W 7 0 1 7 8 . 5 2 2 9 . 0 1 6 4 . 6 U 4 . 2
l 9 d Z 8 8 . 6 n o . 4 8 3 , 1 9 1 . 5
U a l c t 1 9 7 0 - 1 9 7 5 1 0 8 , 5 2 5 0 . 5 2 8 9 . 2 2 5 0 . 2
1 9 8 0 - 1 9 8 5 Ì\Ì,K 2 5 5 . 3 2 7 5 . 5 2 3 3 , 9
P u « i C 9 >  H . 1 C O 1 » ? 0 ? 3 . 0 1 9 ) , B 1 8 1 . 7 1 0 3 .  J
nì7 7 6 , 6 1 5 9 . 5 1 5 2 . 1 9 6 , 7
H a f i ù b l l c a  [ > o u i i . n X c a n a 1970-Ì9ì% 1 1 6 . 4 2 9 0 . 9 1 1 7 , 0 2 5 3 . 2
1 9 8 0 - 1 9 8 5 75,8 2 2 6 . 2 2 2 3 , 3 1 5 6 , 7
T r l n i d a  T u b u l o 1 9 7 0 8 3 , 2 2 0 A . 3 1 6 7 , 7 1 1 5 , 9
A i s Ì r i c d  C d u c r a l
1 9 7 7 7 8 . 2 1 8 1 , 5 1 5 7 . 1 1 1 9 . 9
C u a r a  b i c a 1 9 7 0 - 1 9 7 5 1 0 ¿ , 3 2 1 7 . 4 1 9 à .  5 1 5 4 .  5
1 9 d 0 - 1 9 d ì 1 0 0 . 2 2 Ü 1 . 9 1 7 2 . 2 1 1 7 , 8
i t i  S a l v a d o r 1 9 7 0 - 1 9 7 5 1 4 3 . 9 3 0 1 , 0 3 0 0 . 6 2 5 1 , 7
1 9 8 0 - 1 9 8 5 1 1 6 . 3 2 3 0 . Ì 2 7 9 , 7 2 2 2 , 8
C u a i t t o i j l a 1 9 7 0 - 1 9 7 5 1 9 3 . 9 2 9 Í 1 . 2 2 8 0 . 1 2 2 9 , 2
1 9 8 0 - 1 9 8 5 1 2 0 . Í 2 7 ^ . 3 2 9 0 . 7 1 8 9 , 9
U o o d u r a a 1 9 7 0 - 1 9 7 5 1 5 7 . 1 3 1 » ' ,  1 1 1 9 . 1 2 9 9 , 4
1 9 8 0 - 1 9 8 5 1 2 8 . 6 2 9 3 . 5 1 0 6 , 2 2 6 9 , 0
1 9 7 0 - 1 4 7 5 1 0 8 , 9 2 1 9 , 3 3 0 7 , 1 2 6  7 . 1
1 9 8 0 - 1 9 8 5 7 5 . 6 2 3 3 , 6 2 2 9 . 1 1 7 9, 9
N i c a r a g u a 1 9 7 0 - 1 9 7 5 1 4 3 , 0 3 4 0 . a 1 5 2 , 0 2 7 1 . 9
1 9 8 0 - 1 9 8 5 1 1 8 , 2 2 9 9 . 4 1 0 8 . 6 2 4 6 . 5
P a i i a u d 1 9 7 0 - 1 9 7 5 1 3 3 , 0 2 6 9 . 9 2 9 9 . 9 1 7 6 , 0
1 9 8 0 - 1 9 8 5 9 9 , 7 200,6 1 7 4 . 9 116.0
Z ü g *  T g u i ; ^ l a d d  d a  
À a ^ c i c a  d a i  S a r
A i ' j ^ e a C  I n a
CliU<
U r u g u a y
Zoi\a Tto^>l c a i  da 
A i u f e r l c a  ¿ a i  S u r
S o l i v i a
Í
I Sraall
ì Col Qui la 
I Ecuador
I
y a r a E o a y  
ìftiù
V « n o r o a l «
U ; o - l 9 7 j  
1 9 8 0 - 1 9 Í J







1 6 9 . 0  
VS7.1
197Ü-197S











9 2 . 8
9 0 . 1
6 8 . 0
5 7 . 5
7 5 . 5
6 6 . 1
8 9 . 5
7 9 ,  l
7 9 . 0

















1 7 1 . 5  
1 8 9 . 0
1 6 5 . 2
151.2
1 6 2 . 6  
1 5 0 , 5
1 0 0 . 5
2 9 7 . 5
2 3 9 . 0
1 0 5 . 1
2 2 3 . 6
1 8 1 . 2
3 0 9 , 2






1 2 9 . 3  
1 3 0 .  V
1 2 1 . 2
109,6
1(9,6












3 5 - 3 9 9 0 - 9 9 9 5 - 9  9
75.1 
61.7








2 0 2 , 8
»91,5158.9
191,6





2 2 , 2
18.9
1 0 9 . 9
9 9 . 5
6 8 , 2
9 5 . 1
6 2 . 8
5 2 . 1
1 2 1 . 9
1 1 9 , 2
1 0 9 . 5  







2 1 , 6












9 4ruant*! CfLAOt (1983);  hP
iataon, A- (loidlto)
138. Para Cuba: CEC-CIOjaie (1980); Cuadro I I ' , pata 1982;
P ' i a  Puarco Klco y ItIrrldad-Tobago: Populalloa Kaftrcnca buraau (1981),
T i K
7 9 . 0 2 6 . 9 4 . 0 l . b u
1 5 , 9 3 . 6 O a ? 0 . 6 9
1 8 6 . 5 9 8 , 9 2 3 . 5 2 . 9 6
1 6 6 , 1 8 9 , 5 2 0 . 6 2 . b 0
5 6 . 2 2 0 , 8 3 . 3 1 . 5 4
9 1 . 6 1 2 . 7 i i 6 1 . 3 2
1 7 8 . 7 8 9 , 9 3 .  O d
1 0 0 , 5 9 9 , 9 9 . 0 2 . 0 4
7 8 , 9 2 7 . 6 4 a 0 : , 6 6
9 9 , 6 1 8 , 3 2 . 8 1 . 4 9
1 1 6 . 2 5 9 , 3 y . 6 2 . 0 8
7 9 . 8 2 8 , 7 4 . 5 1 . 1 /
1 6 3 , 1 8 5 , 3 1 6 , 3 3 , 0 9
1 3 8 , 9 6 1 , 1 1 0 . 2 2 , ? i
1 7 8 , 9 8 1 . 2 1 9 . 9 3 . 0 0
1 3 7 . 9 6 2 , 0 1 4 . 5 2 . 5 2
2 2 1 , 5 1 2 1 . 2 2 1 . 4 3 . 6 0
1 9 3 . 8 9 8 , 9 1 5 , 0 3 . 1 /
1 9 0 . 8 9 2 , 9 2 3 , 2 3 . 1 2
1 1 6 . 2 .  5 6 , 9 i l a 2 2 , 2 5
1 7 1 , 9 8 0 , 9 2 3 . 6 3 . 3 8
1 6 8 . 8 7 8 . 9 2 2 . 6 3 . 0 3
1 1 9 . 1 9 0 , 2 0 . 9 2 . 4 1
7 0 , 2 2 5 . 7 5 s 6 1 . 6 9
7 2 , 2 2 9 . 5 5 . 6 1 . 5 3





3 , 1 2  
3 . 0 5
2,29
1 . 8 6
2,331.92
3 . 1 72.91
2,70
2 . 3 7
2 . 6 5
2 . 5 8
2 . 5 1
2 . 1 1
t . b U  <  J u ü i r l c »  t „ , r o c i u i .  p o r c . . u u . l  d .  U ,  
is;u-i9/5 y  isaü-iKas. t a a a a  d e f « c u ( i ü i ( U d  p u r e ü a d « • . l ^ c r l u d u *
Z o u A é - p « I * u «
2 u j \ é  d « l  C ; « r l t c '  A À ü I S - 1 9 70-Zi, 2 S - 2 9 3 0 - ; > 4
C u b ë Î9/Ü
H B 2
1 7 . J  
2 8 . 4
3 0 . 9
3 3 . 6
2 2 , 2
2 2 . 6
1 3 a  3  
1 1 . 4
l Ü . Ü
4 . 4
3 . 6 Ü . 6  
0 ,  2
1 . 9
U « l t l 1 9 / Ü - I i # ï i
1 9 6 Ü - 1 9 6 S
6 . 9
9 . 6
2 0 . 6
2 2 . 3
2 1 . 6
2 4 . 0
2 1 . 3
2 0 . 3
1 3 . 4
1 4 . 4
6 . 3  
3  4
k ' u t r i o  R i c o  
R e p û l t l  i c ë  D o n l n l C ë n «
i î ; u - i 9 ? j
1 9 6 0 - 1 9 6 1
l 9 7 U - i 9 ? i
1 9 6 0 - 1 9 6 3
n . 3
1 4 . 2
9 . 2
9 . 1
3 0 , 7
2 9 . 5
2 3 . 1
2 7 . 0
2 6 . 6
2 6 . 1
2 4 . 1
2 8 . 7
1 8 . 3
1 7 . 9
2 0 . 1
1 6 . 7
6 , 9
3 . 3
1 4 , 2







1 3 , 2
T ï  l A l i l A i i - T o b j ^ u 1 9 7 0
1 » ? 7
1 2 . 2
1 2 , 6
> 3 0 . 1
2 9 , 7
2 4 . 6
2 4 . 7
1 7 . 0
1 6 . 7
1 1 . 3
« . 3
4 . 0  
3  0
0 . 6
A t t é r  i c ë  C u i H  r ë l
Co iCil R i c a 1 9 7 0 - 1 9 7 5
1 9 8 0 - 1 9 6 3
1 2 . 0 7 4 . 5
2 6 , 9
2 1 . 3
2 4 . 6
1 6 , 1
1 8 , 6
1 3 . 8
1 0 . 7
6 , 4  
4 , 1
1 . 1
C i  S ë l v i d o r 1 9 7 0 - 1 9 7 5
1 9 6 0 - 1 9 6 5
¡ 1 1 , 7
1 0 . 5
2 3 , 6
2 4 . 2
2 1 . 7
2 4 . 2
1 ^ 6 . 9
2 0 . 1 )
1 2 . 9




C u < * c « i 0 a l d 1 9 7 0 - 1 9 7 3
1 9 6 0 - 1 9 6 3
< 1 1 . 7
1 1 . 7
2 4 , 1
2 8 . 4
2 2 . 7
2 3 . 3
U . 6  
W . 9
1 4 . 3
1 3 . 3
b . o
6 . 1 )
1 . 6
H o o d u r a ë 1 9 7 0 - 1 9 7 3
1 9 6 0 - 1 9 6 ^
1 0 . 7
9 . 9
2 1 . 6
2 2 . 6
2 2 ,  7 
2 3 , 4
2 0 . )
2 0 . 3





1 . 2H é x  i c o 1 9 7 0 - 1 9 7 5 6 . 3 2 2 . 7 2 6 , 0 2 0 . 9
N i C d r ë g u ë
1 9 6 0 - 1 9 6 3 6 . 2 2 5 . 1 2 4 . 9 I 9 i 5 I 4 ! a 6 . 1 1 ^
1 9 7 0 - 1 9 7 5
1 9 6 0 - 1 9 6 3
1 0 . 1
9 . 5
2 4 , 6
2 4 . 1
2 3 . 4
2 4 . 9
1 9 . 6
1 9 . 6
1 2 . 4





1 9 7 0 - 1 9 7 3
1 9 6 0 - 1 9 6 3
1 1 . 3
1 4 . 4
2 7 . 1
2 9 . 0
2 4 . 6
2 4 . 2
1 3 . 6
1 6 . 6
1 1 . 6





Z o r t â  T t . ‘ u i p l A d A  ü «  
A 4 i i 6 r i c . k  ü t . * l  S u r
A r g e n t  h u k 1 9 7 0 - 1 9 7 3
1 9 6 0 - 1 9 6 3
1 0 . 9
1 1 . a
2 4 . 6
2 8 . 1
2 7 . 1
2 7 . 2
1 9 . 6
1 9 . 1
1 1 . 3
1 1 . 0
3 , 9
3 . 7
0 . 9  
0 .  7
a a i a 1 9 7 0 - 1 9 7 3 1 1 . 8 2 7 . 8 2 4 , 6 1 6 . 2 M . 3 5 . 3 û . d
1 9 6 0 - 1 9 6 3 1 0 . 6 2 9 . 4 2 6 . 0 1 6 . 0 1 1 , 0 4 . 3 0 . 6
Uruguay 1 9 7 0 - 1 9 7 3 1 0 . 9 2 Î . 3 2 7 . 1 1 9 . 1 I I . O 3 . 7 Ü .  7
1 9 6 0 - 1 9 6 3 1 1 . 4 2 0 . 4 2 7 . 2 1 6 . 8 1 0 . 4 3 . 3 0.6
Z o n a  T r o p  iça j t l a  
X u & r l c a  d e l  S u r
& olIv la 1 9 7 0 - 1 9 7 3 7 . 3 2 0 . 9 2 3 . 3 2 0 . 9 1 6 . 1 6 . 4 3 . 1
1 9 6 0 - 1 9 8 3 7 . 2 2 1 . 4 2 3 , 6 2 1 . 0 1 5 . 7 6 . 0 2 . 6
BcaaU 1 9 7 0 - 1 9 7 5 2 2 . 4 2 5 . 4 2 0 ,  7 1 4 . 9 7 . 3 2 . 0
1 9 6 0 - 1 9 6 3 7.6 / 2 4 . 4 2 8 . 9 2 0 . 6 1 3 . 8 5 . 9 0 . 7
Coloubia 1 9 7 0 - 1 9 7 5 1 . » 2 4 . 4 2 3 . 4 2 0 , 2 1 5 . 4 8 . 8 2 . 3
1 9 8 0 - 1 9 6 5 6 . 4 2 4 . 4 2 3 . 1 1 9 , 9 1 5 , 3 8 . 8 2 . 3
Ecuador 1 9 7 0 - 1 9 7 5 8 . 3 2 0 . 0 2 3 . 4 2 1 . 3 1 6 , 6 ■ 9 . 4 2 . 8
1 9 6 0 - 1 9 6 3 8 . 2 2 0 , 0 2 3 , 5 2 1 . 5 1 8 . 9 9 . 5 2 . 5
l'aruguay 1 9 7 0 - 1 9 7 3 8 . 3 2 0 , 4 2 3 . 8 2 1 . 2 1 8 . 8 9 . 6 1 . 8
1 9 6 0 - 1 9 6 3 7 , 5 2 2 , 1 2 4 , 0 2 0 .  ) 1 8 , 3 8 . 0 1 , 5
Pars 1 9 7 0  - 1 9 7 3 7 . 5 2 0 , 3 2 5 , 1 2 2 , 2 1 8 . 4 7 . 0 1 , 5
1 9 6 0 - 1 9 6 3 7 . 8 2 0 , 3 2 5 . 5 2 2 , 4 1 6 , 4 8 . 7 1 . 1
Vonftxuttla 1 9 7 0 - 1 9 7 5 1 0 . 6 2 8 . 4 2 5 . 4 1 9 , 1 1 1 . 4 5 . 2 1 . 4
1 9 6 0 - 1 9 6 5 1 1 . 0 2 7 . 4 2 5 , 6 1 9 , 0 1 0 . 6 4 . 7 1 . 2
D E F I N I C I O N  D E  L O S  C O N C E P T O S  D E M O G R A F I C O S  B A S I C O S  U T I L I Z A D O S
D E F I N I C I O N  D E  L O S  I N D I C A D O R E S  D E M O G R A F I C O S
T a s a  b r u t a  d e  
n a t a l  i d a d
T a s a  d e  f e c u n d i d a d  
g e n e r a l
T a s a  d e  f e c u n d i d a d  
p o  e d a d
T a s a  g l o b a l  d e  
f e c u n d i d a d
T a s a  b r u t a  d e  
r e p r o d u c c i ó n
E s  e l  c o c i e n t e  e n t r e  e l  n ú m e r o  n a c i m i e n ­
t o s  o c u r r i d o s  d u r a n t e  u n  p e r i o d o  d e t e r m i n a d o  
( g e n e r a l m e n t e  u n  a ñ o  c a l e n d a r i o )  y  l a  p o b l a c i ó n  
m e d i a  d e  u n  m i s m o  p e r i o d o .
E s  e l  c o c i e n t e  e n t r e  e l  n ú m e r o  d e  n a c i m i e n t o s  
o c u r r i d o s  e n  u n  p e r i o d o  d e t e r m i n a d o  ( g e n e ­
r a l m e n t e  u n  a ñ o  c a l e n d a r i o )  y  l a  p o b l a c i ó n  
d e  m u j e r e s  e n  e d a d  f é r t i l  e s t i m a d a  a  l a  m i ­
t a d  d e l  m i s m o  p e r i o d o .
E s  e l  c d c i e n t e  e n t r e  e l  n ú m e r o  d e  n a c i m i e n ­
t o s  d e  m a d r e s  d e  u n a  e d a d  d e t e r m i n a d a  y  l a  p o b l a ­
c i ó n  f e m e n i n a  d e  e s a  m i s m a  e d a d  e s t i m a d a  a  l a  
m i t a d  d e  d i c h o  p e r i o d o .
E s  e l  n ú m e r o  d e  h i j o s  q u e  e n  p r o m e d i o  t e n -  
d r i a  c a d a  m u j e r  d e  u n a  c o h o r t e  h i p o t é t i c a  
d e  m u j e r e s  q u e  d u r a n t e  e l  p e r i o d o  f é r t i l  
t u v i e r a n  s u s  h i j o s  d e  a c u e r d o  a  l a s  t a s a s  
d e  f e c u n d i d a d  p o r  e d a d  d e  l a  p o b l a c i ó n  
e n  e s t u d i o  y  n o  e s t u v i e r a n  e x p u e s t a s  a  r i e s ­
g o s  d e  m o r t a l i d a d  d e s d e  e l  n a c i m i e n t o  h a s t a  
e l  t é r m i n o  d e l  p e r i o d o  f é r t i l .
E s  e l  n ú m e r o  d e  h i j a s  q u e  e n  p r o m e d i o  t e n d r i a  
c a d a  m u j e r  d e  u n a  c o h o r t e  h i p o t é t i c a  d e  m u j e ­
r e s  q u e  d u r a n t e  e l  p e r i o d o  f é r t i l  t u v i e r a n  
s u s  h i j o s  d e  a c u e r d o  a  l a s  t a s a s  d e  f e c u n d i ­
d a d  p o r  e d a d  d e  l a  p o b l a c i ó n  e n  e s t u d i o  y  n o  
e s t u v i e r a n  e x p u e s t a s  a  r i e s g o s  d e  m o r t a l i d a d  
d e s d e  e l  n a c i m i e n t o  h a s t a  e l  t é r m i n o  d e l  p e r i o - . .  
d o  f é r t i l .
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